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MARIANISTAS

XXIII

MARÍA, REINA DE LOS MÁRTIRES

MADRE DE LOS EMIGRANTES 
Cuando se fueron, un ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y quédate allí hasta que te avise, porque Herodes va a buscar al niño para  matarlo”.  Se levantó, todavía de noche, tomó al niño y a su madre y partió hacia Egipto, donde residió hasta la muerte de Herodes.  Así se cumplió lo que anunció el Señor por el profeta: De Egipto llamé a mi hijo.

Entonces Herodes, al verse burlado por los magos, se enfureció mucho y mandó matar a todos los menores de dos años en Belén y sus alrededores, según el tiempo que había averiguado por los magos.       Así se cumplió lo que anunció el profeta Jeremías: Una voz se escucha en Ramá: muchos llantos y sollozos; es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere que la consuelen porque ya no viven.

                                  (Mateo 2, 13-18)

Recién ha aparecido en el escenario de la salvación y ya vemos a María cruzar fronteras.  Y por supuesto no con la visa que le han dado en el Ministerio de Relaciones Exteriores de su país. María se convierte así en una expatriada forzada, como un emigrante cualquiera del hemisferio sur en nuestros días. No deja su país por motivos de trabajo sino en búsqueda de “asilo político”. Está muy clara la orden dada por el ángel a José: “Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto… Herodes está buscando al niño para matarlo”. Ahí tenemos a María, en el límite. A un lado el último pedazo de tierra de Caná y al otro las primeras arenas del mar de los Faraones.  

Por una parte tiene en sus brazos a aquel cuyo dominio se extiende “de un mar a otro mar y del gran río hasta los últimos confines de la tierra”.  Pero sabe bien que es peligroso presentar como salvoconducto este niño en la frontera. En el evangelio no tenemos ninguna referencia a lo que vivieron María y José en ese momento. Pero no es difícil imaginarse a María valiente, y al mismo tiempo sin saber mucho qué hacer, entre dos culturas tan  distintas, a punto de tener que enfrentar una realidad nueva y tan diversa. 
También vemos a María, mujer de frontera, en el cenáculo, cuando el Espíritu desciende para que todos los que están allí, ella incluida, se conviertan en testigos hasta los últimos extremos de la tierra. Siguiendo la tradición, pareciera que en compañía de Juan, María tuvo que seguir  cruzando fronteras y terminó sus días en Éfeso. Una cosa es cierta. Ella se ha sentido Madre de una multitud inmensa de gente de toda raza, lengua y nación. Pero el momento más fuerte para María todavía no había llegado; tendrá lugar cuando ella se encuentre al pie de la Cruz. Ese madero romperá el muro de separación  que había entre hebreos y paganos y así tendremos un solo pueblo. Así se reconcilia al hombre con Dios. 

Oración
Santa María, mujer de frontera,

estamos fascinados de verte en la historia de la salvación 

siempre situada en el límite 
y al mismo tiempo preocupada 
de unir mundos diversos que se confrontan entre sí. 

Te sitúas entre el Antiguo y el Nuevo Testamento,

entre las últimas oscuridades de la noche y el esclarecer del día;
eres la aurora que precede al sol de justicia; 

en ti llega la plenitud de los tiempos
donde se juntan la misericordia y la justicia. 

María, gracias por tu colaboración al pie de la cruz,

Allí el futuro toca el presente envolviéndolo de esperanza. 

De esa esperanza tenemos necesidad; 
ponte a nuestro lado y danos tu gracia 
para que tratemos no tanto de cerrar fronteras sino de abrirlas. 

Tú que eres puerta del Cielo, en la hora de nuestra muerte, 
como hiciste con Jesús,

ponte a nuestro lado y danos tu mano y tu bendición maternal. 

Amen. 

Compromiso de vida

Aceptar los riesgos que la vida nos ofrece.  Acoger con especial cariño y atención  a los emigrantes que han tenido que salir de su país  para ayudar a su familia con las dificultades que ello supone.
